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Sin duda, Benjamin y Heidegger son dos pensadores clave para 
comprender el desarrollo del pensamiento occidental en el siglo xx. Dos 
pensadores que, al interpretar su época, propusieron modos distintos, quizás 
opuestos, de enfrentarla. Se podría decir que cada uno inicia una corriente 
de pensamiento. Cada uno desde contextos muy diferentes. Heidegger, desde 
el seno de la academia filosófica, en la discusión que intenta superar el atolla
dero niestzscheano, el aparente agotamiento de la metafísica occidental, en la 
búsqueda de un nuevo inicio, retomando lo que considera el modo de pensamien
to originario del primer inicio griego. Benjamin, desde un ambiente cosmo
polita que rebasa las barreras de la filosofía, en el que se interesa tanto por las 
manifestaciones culturales más vanguardistas, como por las formas de memoria 
que intentan recuperar aquello que ha quedado fuera de la historiografía 
moderna, comprometida con el progreso positivo de las expresiones de la 
racionalidad dominante. 

A pesar de las notables diferencias entre ambos pensadores, tanto en el 
terreno de la especulación como en el de la política, ambos comparten, sin 
embargo, algo más que haber sido contemporáneos en una época de crisis: 
su preocupación por la continuidad de la tradición occidental. Este es justo el 
aspecto que se aborda en el libro aquí reseñado, desde variadas perspectivas, 
en seis ensayos de seis reconocidos especialistas españoles (tres dedicados a 
Benjamin, tres a Heidegger). 

¿Qué se entiende, pues, por tradición, en un texto dedicado a dos figuras 
intelectuales tan disímiles? En principio, solemos vincular el término con la 
conservación de lo que fue creado por los antepasados con quienes nos 
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identificamos y cuyos proyectos pretendemos continuar. Pero, evidentemente, 
dicha conservación implica una transmisión de ciertos contenidos, los cuales 
han de ser actualizados en los diversos contextos en que se intente aplicarlos. 
Con ello, el cuestionamiento sobre la tradición no trata sólo de la conservación 
de lo pasado y heredado, sino del cambio, las trasformaciones que ello debe 
sufrir a favor de su continuidad. Se trata, pues, de enfrentar la tensión constante 
entre fidelidad e innovación, asumiendo una postura al respecto. Una postura 
cuyas consecuencias no se limitan a la teoría o a la discusión en las aulas, 
sino que afecta también la acción política, nuestras relaciones sociales y las 
creaciones culturales en general. 

Desde la introducción, el texto parte del supuesto de que ambos 
pensadores tuvieron que enfrentarse a una crisis de la tradición occidental, 
por las más diversas causas –secularización de la cultura, desarrollo del indi
vidualismo, separación de las dimensiones moral y política, tecnificación de 
los sistemas sociales, desarrollo de los sistemas de producción, inmediatez 
de las gratificaciones, atrofia de la experiencia–, que culminan en la disolu
ción de un sujeto capaz de asimilar los desarrollos de la tradición, con la 
consecuencia de que los individuos pierden autonomía frente a una creciente 
arbitrariedad de poderes fácticos que basan su dominio, más que en sus compe
tencias culturales e intelectuales, en sus capacidades de producción y repro
ducción de los recursos económico-materiales; en su capacidad de hacer 
valer la tradición en abstracto y no por la vigencia que ella tenga al ser efecti
vamente vivida. 

En el ensayo de Gabriel Amengual, “Pérdida de la experiencia y ruptura 
de la tradición. La experiencia en el pensamiento de Walter Benjamin”, el 
autor aborda el problema siguiendo el desarrollo del concepto de experiencia 
en Benjamin, desde sus escritos juveniles, hasta los más maduros y repre
sentativos. Se analizan las relaciones que el filósofo establece entre el empobre
cimiento de la experiencia, la crisis de la metafísica y la religión, la guerra, 
los desarrollos de la técnica, las transformaciones del mundo perceptivo, la 
evolución de los modos de transmisión, las nuevas formas de creatividad y el 
surgimiento de la barbarie. 

En el texto de Mateu Cabot, “Sobre los medios técnicos y la renovación 
de tradiciones. Walter Benjamin y el concepto de ‘experiencia’ pensado desde 
la estética”, se retoman algunos de los conceptos del ensayo anterior, pero esta 
vez para enfatizar, más que el empobrecimiento de la experiencia a raíz de 
la ruptura con la tradición, las posibilidades de la experiencia estética para 
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crear y mantenerla en movimiento. El tema del arte y las modificaciones a 
las que está sujeto en el uso de técnicas de reproducción es el eje de una discu
sión que lo enfrenta a la moda, a la degradación de la tradición en patrimonio 
cultural y a la posible realización de aquellos elementos que permanecen en 
el pasado como promesas y esperanzas de continuidad. 

El ensayo de José A. Zamora, “Dialéctica mesiánica: tiempo e interrup
ción en Walter Benjamin”, aborda la tradición desde la concepción de la 
historia de Benjamin, la cual se opone a la idea moderna de progreso y es 
más afín a una perspectiva de tipo apocalíptica. Entendida así, la historia, más 
que referir a hechos, ha de referir a anhelos no realizados, cuyo reconocimiento 
agudiza nuestra conciencia de las injusticias y catástrofes. En este tenor, el 
texto pretende darnos una comprensión de las nociones de tiempo que maneja 
Benjamin a lo largo de su obra, las cuales oscilan entre las estructuras tempo
rales que la modernidad y el capitalismo introducen en nuestras vidas para 
acelerar el acontecer de todo tipo de eventos, las reacciones conservadoras 
ante el progreso y la irrupción de momentos mesiánicos que posibilitan la 
conciencia de nuestra temporalidad y de la transformación. 

Sobre Heidegger, Félix Duque escribe el ensayo “El corazón del ser (Lo 
sagrado en Heidegger y Hölderlin)”, en el que se cuestiona acerca del nihilismo, 
la posibilidad de reconocerlo en nuestra época y la búsqueda del sentido, en 
una reflexión que parte del análisis de la noción de lo sagrado en Heidegger 
y de la influencia decisiva que tuvo Hölderlin en ella. Así, se plantea el proble
ma de la posibilidad de reflexionar sobre un origen indiviso; sobre cómo pensar 
aquello que no se puede concebir como un ente ni, en nuestra época, a través 
de la mediación de los dioses, sin caer, tampoco, en lo inefable. La propuesta es 
un tipo de pensamiento en el que el hombre asume su finitud y su radical distan
cia respecto al origen, renunciando al dominio en el concepto y abriéndose 
al decir poético en el que, supuestamente, se manifiesta lo sagrado.

Arturo Leyte, por su parte, es autor del texto “Silencio y olvido como 
constituyentes de la filosofía”, en el que se cuestiona, a partir de Heidegger, 
los supuestos de la conciencia moderna y sus modos de actualidad, basados en 
una noción de temporalidad continua, potencialmente infinita, que posibilita 
el conocimiento absoluto en virtud del desarrollo de las ciencias. El pensa
miento de Heidegger, en contra, plantea una temporalidad finita, en la que 
el origen del pensamiento se da en la ruptura más que en la continuidad; en lo 
negativo, en una especie de desistir al control y dominio característicos de 
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la conciencia moderna, ante la comprensión del ocultamiento del fundamento 
en la aparición de cada cosa. 

Finalmente, Juan Luis Vermal presenta el texto “Ruptura de la experiencia 
y experiencia de la ruptura. Acerca de Heidegger, el nihilismo y el tiempo”. 
En él, se intenta mostrar los diferentes sentidos del concepto de ruptura en 
Heidegger, en relación con el desarrollo de la metafísica y su enfrentamiento 
al nihilismo. Se habla, entonces, de la ruptura como origen del pensamien
to, cuyo olvido imposibilita una auténtica experiencia del devenir; de ruptura 
como nihilismo que desvaloriza lo aceptado como supremo; de ruptura como 
superación del sinsentido del nihilismo (y de la metafísica anterior); y de 
ruptura como componente esencial de nuestra temporalidad finita en oposi
ción a la linealidad e infinitud de la temporalidad metafísica. 

La comprensión de la situación actual de la cultura occidental pasa, en gran 
medida, por el estudio de las dos grandes figuras intelectuales que son el tema 
de este libro. El texto en cuestión nos muestra un panorama amplio y variado 
en perspectivas y opiniones bien fundamentadas, sin ser exhaustivo, que nos 
permite figurarnos la situación y tener un criterio al respecto. Cualquiera que 
sea el destino de nuestra tradición, hemos de tener una postura al respecto. El 
libro es una excelente imagen de dos de las más importantes propuestas, formu
ladas en un período clave de su evolución.

CARLOS ALFONSO GARDUÑO
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